
LA PLANIFICACIÓN COMUNITARIA 

 

La planificación para nosotros, como agustinos, no es tanto una tarea individual como comunitaria: 
"Para que el apostolado sea eficaz exige de nosotros una participación en las preocupaciones de la 
familia humana. Tratemos, pues, de ayudar a los hombres con un ardiente celo apostólico, 
adquirido oportunamente un conocimiento adecuado de las necesidades del mundo actual." 

(Constituciones # 159). 

Las comunidades religiosas realizan sus apostolados únicamente cuando su vida y su trabajo 
están sincera y efectivamente dedicados a Dios y a las necesidades de la humanidad. La 
comunidad agustiniana, modelada de acuerdo con la más antigua comunidad cristiana, es una 
comunidad abierta, forma parte de la amplia comunidad del pueblo de Dios y de la aún más amplia 
comunidad del género humano. Nunca podremos aislarnos del curso que domina en el mundo, ni 
convertirnos en meros espectadores, ya que experimentamos en nuestra propia persona las 
esperanzas y angustias que pertenecen a la humanidad. Cristo nos urge ser fermento y, a su 
imitación, servir a las necesidades de los hombres. 

(Documento de Dublín CGI 1974 # 83). 

Tal como al rey antes de emprender guerra, tenemos que tomar cuenta de lo que nos exige una 
planificación en y como comunidad. Esto implica una clara metodología: 

1. Definir OBJETIVOS QUÉ se quiere lograr 

2. Definir ESTRATEGIAS CÓMO se piensa lograr los o objetivos trazados, con qué medios 

3. Definir PLAZOS CUANDO se piensa realizar cada acción 

4. Definir RESPONSABLES QUIÉN hará cada acción. 

Todo eso, en una comunidad más de todo, implica la necesidad de: 

1.-Conocer la realidad, no desde fuera sino desde el amor (con los mismo sentimientos que 
tuvo Jesús que "siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se 
despojó de sí mismo tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres y 
apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y 
muerte de cruz" . (Fil. 2, 6-8) para poder así secundar la acción de Dios en su pueblo. 

Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: «Si también tú conocieras en este día el 
mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que 
tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te 
estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre 
piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.» (Lucas 19:41- 44) 

2.-Tener claro el ideal que se quiere alcanzar. Significa esbozar los rasgos de comunidad 
apostólica apta para revelar al mundo de hoy lo que ese mundo está llamada a ser. Es por eso que 
en esta etapa del Proyecto estamos dedicando tiempo y energía a la elaboración de modelos 
ideales de vida y actividad apostólica de la Orden en América Latina (cf. CGI ´98 # 27). 
Encontramos inspiración para nuestra tarea en la experiencia del Pueblo de Israel, habiendo 



caminado durante 40 años en el desierto, y está ahora cerca a la tierra prometida. Yahvéh manda 
a Moisés a escoger dos de cada tribu para ir adelante y regresar para contar como es aquel país. 

Al cabo de cuarenta días volvieron de explorar la tierra. Fueron y se presentaron a Moisés, a Aarón 
y a toda la comunidad de los israelitas, en el desierto de Parán, en Cadés. Les hicieron una 
relación a ellos y a toda la comunidad, y les mostraron los productos del país. Les contaron lo 
siguiente: «Fuimos al país al que nos enviaste, y en verdad que mana leche y miel; éstos son sus 
productos. (Números 13, 25-27) 

Algo así espera de nosotros el Pueblo ahora: que les mostremos los frutos del Reino, de forma 
anticipada, para ayudarles a creer que es posible vivir el estilo de vida proclamado por Jesús. Los 
productos de la Tierra Prometida de hoy será la vida en comunidad al servicio del Pueblo de Dios. 

3.- Adecuar los medio al fin. Nos corresponde cuestionarnos seriamente: ¿qué tipo de actividad 
logrará los fines elaborados por nosotros en nuestros modelos ideales? Es difícil ver con ojos 
limpios el conjunto de actividades de la circunscripción, sin una actitud defensiva. Pero la misma 
dinámica de renovación nos urge salir de la inercia y dejarnos impulsar por el ideal que deseamos 
lograr. 

4.- Racionalizar la secuencia de las acciones para que se vayan logrando primero los objetivos 
más sencillos. 

5.- Saber lo que cada uno es capaz de poner de su parte (en este momento y luego también), 
evitando encajar o encasillar a personas. 

6.- Armonizar estas posibilidades en función de las necesidades a las que se debe y se quiere 
responder en función de caminar juntos hacia el ideal. 

7.- Encuadrar TODO y TODOS dentro del proyecto global: la formación permanente, los 
capítulos locales, el estudio personal y comunitaria, etc. (cf. CGI ´98 # 21-22). 

El precio (la cruz) que hemos de estar dispuestos a pagar si queremos secundar la acción de Dios 
en su pueblo a favor de la humanidad, y as[I compartir nuestro don, nuestro carisma, es: 

1.- Desarrollar la actitud contemplativa, rica herencia agustiniana pero poca practicada entre 
nosotros hoy, que vivimos un activismo acelerado, y una capacidad de discernimiento comunitario 
para poder escoger entre tantas distintas necesidades. 

2.- Reconocer que necesitamos un aprendizaje en el campo de la planificación para superar la 
rutina y la improvisación. 

3.- Autodisciplinarse para saber trabajar con otros en equipo. 

4. - Paciencia para soportar la lentitud de los cambios de la consciencia colectiva. 

PASOS CONCRETOS: 

1. Se retoma el "qué" (objetivo) 

2.Se define el método, el "cómo" (las acciones) 

•Se hace un listado de posibles acciones teniendo en cuenta los recursos con que se cuenta 



•Se eligen las acciones más aptas a la luz de los principios, criterios, opciones y actitudes 

•Se define la sucesión cronológica 

3.Se definen: 

•El lugar en que se realizará cada acción (dónde) 

•El tiempo exacto (cuando) 

•El responsible de cada acción (quién) 

(TODOS = NADIE) 

4. Se verifica la coherencia del programa en sí mismo y que el conjunto de acciones logrará el 
objetivo trazado. 

 


